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Pesimismos 
Ni á tizonazos nos saca nadie 

del estado dé enervamiento en que 
hemos caldo desde que perdimos 
las colonias. Es verdad que antes 
estábamos do la misma manera; de 
modo que easl no se ha oolado 
IransíormacióQ algaaa M) nueslro 
modo de ser y de pensar. 

Como los enfermos desahucia 
dos que ya no abrigan esperanzas 
de salvación, dejamos que él tiem. 
po nos acabe, sin lucha ni proles-
la ¿Para qué si laíalalidad preside 
nuesli'os actos y no podemos huir 
de sus rigores? , 

Desde lo mAs pequeño ^ iQ m^« 
grande lo aceptamos CQ<;I lal Indi­
ferencia, que lo que debiera ale-
grarnosnoDOsenlusiasma y loque 
debe eolrisi«ceroos lo recibimos 
con encogimienlos de hombros. 

¿Se Irala de elecciones? ¿Se prue­
ba la f tlsedád del censo, y se pro­
clama la néfceshlad de deptirarló? 
Pues que lo depuren los (¡ae quie­
ran hacédtí, poiqué dé l< í̂loé, iî ov 
dos la voluntad del pais Wrií |elra 
muerlá. 

¿Se Irata de peligros exteriores? 
¡Qué desdichal No estamos prepa­
rados paira Qiul»; oí l^oetnos tiem­
po de organizar la resistencia, ni 
disponemos de elementos, tía y que 
reeignarse A lo qué venga y debe 
mds cerrarlos oídos á, los que nos 
hahiáll dé esperanzas y pían es 
qué son descabellados, verdaderas 
locuras. 

¿E»<<liBÍ ejereioid dé an derecho 
de lo que se li'ata? ¿Pafa qaó lo 
queremos? ¿Vale la pena de qué 
nos preocupe su conservación? Va 
ya énhoi*amaIa ese estafermo con­
quistado en cómbales reñidos por 
las generaciones que nos precedie­
ron. Ya íp decía el ilustre polílioo 
que ^llatnó Posada Herrera, cuan­
do desde la Iribuna del Gongresú 
exclamaba: «¿Qué pedaza de i^n 
le dais «1 pueblo éon un derecho 
tnás?» Los ilusos de entonces lo­
maban ai pié de la letra la frase de 
Jéiús y creían que el hombre líe-
cesitaba para vivir olra cosa que 
pan. 

¿Se necesita sanear el suelo para 
batir la fiebre ó es preciso levan-
lar un dique para atajar la inun­
dación? Paea esperemos que el Go­
bierno ejecute las obras. ¿Nosotros? 
llmposiblel¿Dónde vamosá encon­
trar los recursos necesarios? En 
ninguna parle. 

Asf Viven la mayoría de los pue­
blos de Espafia, echados en el sur-
coi desesperanzados, íallos de ini­
ciativas, sin voluntad para sus-
i-raerse A sus males y cuando más 
fiando én que el Gobierno las alien­
t a cuando menos lo esperen. 

£(i esas cioodieiones no iremos 
Jamás á la pegeueraeió» l'ara IFé 
sar A ella se necesiiafi dos grandes 
«iémentos: la fé y la vólútilad, ele-
Wéütói dé qué éarecéá'eí| absoluto 
la te'ayóriá de fós españoles. 

^ ¿1 pesimismo isi^'^era parai es­
calar las grandezas porque üspa-

*Q«rt numn-im habríikMMbltJnás 

grande que el nueslro, ni más rico 
ni más floreciente; porque España 
balo el record del pesimismo en 
tales condiciones y con tanta ven-
laja que no hay temor de que otro 
pueblo le quite el campeonato 

fmmiM® 
Cuando ilMsiinoR qiie e«o cftueierto «¡ofíá* 

mk'o qiio pide Barcolona tiono segundo fon­
do con sorprcfti», por algo sorá. 

Contra él protestnu varias poWlociones 
catalanfiR que no ()uÍPTen que lan absorra 
Barreloiia. 

Y uu periódico de ia propia capital del 
príiici[)sdo |o da «wtft estooivdiit; 

<2fo8otro8y mieutnM vciiMiofl la casta de 
ixyaros que pide el concierto ecouónñco, 
eatiireilM» contm él, porque algo tendrá el 
agaaouaiide In bendicen.» 

Justo, algo tcndni cuando se liaco anti­
pático á lae itoblacionos catalana» que no 
BOU Barcelona. 

Lo quo dirán esas poblaciones^ 
-Entré la tiranía del tninistro de Hacien­

da ó lado los directores del cotarro que 
pide el oeiioierto, preierinuM la del sefMr 

Y'M'«mikpteMe;' ' - • - • • ( 
Ho' hnŝ ^Miar cufia ̂ tpio'bi é» Iw miMua ina-< 

d e r a i • • • . . . . 1 I 

Loemos: 
«Tenemos entre las naciones una amiga 

cariñosa y desinteresada, dispuesta apres­
tarnos en lo futuro, como nos los ha pres­
tado en el pasado, to<lo género de servi­
cios.» 

A ver, qiie se presente y la conoceroraos. 
Porqiie nos es tan rebelde la memoria 

que no recordamos que nación ninguna 
nos haya hecho- beneficios pon. ningún mo­
tivo, i. 

Cuando nos hornos arrliuiulo á cualquie­
ra de ellas nos ha tocado pagar los vidrios 
rotos. 

Por cierto que siempre lian sido ca­
ros. 

Por una cuestión de actiw han tomado 
las de Villadiego- léase Barcelona—loA re-
gionalistas. 

Por otra cuestión de aetAS ha hecho diiui-
sión el presidente del Congreso. 

{Pero es que eao de las acta%<«B algún 
mansaníllo que mata con sn sombmf 

iSUDEMOS! 
Sobre las desiertas calles 

de la ciudad soñolienta, 
extiende el sol una alfombra 
de Iu2 que los ojos quema. 
Todo es rojo, todo es fuego, 
to<lo.abrasa, todo enerva; 
que ©1 calor se va infiltrando 
tmidoramente en las venas 
y lleva al cerebro nubes, 
y á los músculos pereza. 

Sofocado el pajarillo 
dentro de la jaula estrecha 
buscando con ansia el airo 
inqWeto revolotea. 
So «Mstarota los ramores 
qne eo ésáá horas primeras 
como 6{mboloB de vid» 
sordos el éspiício atráenán; 
el Mltenéio es el qne mitnda, 
la calma os la que gobierna; 
y en la penumbrosa estancia 
de entornadas vidrieras 
se disponen «los felices,» 
los qtte á todas Tioraé huelgan, 
á buscar grato reposo 
en la apetecida siesta. 
AÍiá en IP »í** *̂ * !• ^'*'>» 

; eí,i»Í|»añil contoixea 
Í^|an(^do, pe«ad»p)fa*» 

la destructora piqueta, 
y á cada golpe en el muro 
el sudor su rostro anega, 
y la asfixia lo persigue 
y el bochorno lo niai-ea. 

En esas lioms terribles 
en qup natura se incendia 
á los besos ardorosos 
del astro rey do la esfera, 
para hacer más soportables *»•*' 
t«n asfixiantes molestias, 
oigan nn sano consejo 
y bjirato, por ni.-ts señas; 
no hay más que acordarse un i)oco 
del frío de la Siberia... 
y si no fuera l>ast«nte, 
pensar hasta con tristeza 
en los pobi-es segadores 
que encorvados en la tierra 
reciben chorros de fuego 
teniendo por recompensa 
de la labor angustiosa 
que mina sus existencias, 
un reducido salario 
y nn porvenir de miseria. 
Con que sudemos á gusto, 
y ¡ay del qne no se consuela! 

JiiHî tt'î  Navarro. 

tIÉl ifllil 
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a ZAR IflTIIIlIO 
UB dia en Palaeio. -El sar: sos eostum-

breg, sns distracciones. El trabajo y 
la taniilia. 
ün diplomático snlto ha dado á nn re-

daetOT de «Le Motín» algtinos detalles acer­
ca de la vida de Nieohís II, el emperador 
de Rusia. ' 

£1 joven soberano se levanta á las ocho y 
media en pwnto, se Twte 61 solo, se desayu­
na oo» nn» taza de té, y á las nueve en 
punto ratroién ni gabinete ée trab.TJo, don-
de permanece por espacio de una hora dis­
cutiendo con sus secretarios los más impor 
tantes negocios de Estado. 

Entre diez y once almuerza ligeranionto, 
dá audiencia do nuevo á sus miuisti-os, es­
cucha sus observaciones y firma los iiiun 
meráblas docuinontos que cada mañana so 
amontonan sobre su mesa. Unos doscientos, 
stígúri c*lo«los del diplomático. 

Después lee los periódicos franceses, ale­
ma»»» ó ingleses y la correspondencia se­
creta que sostiene con los gobernadores de 
provincias. 

Lee la» cartas por sí mismo, y de su pu­
ño y letra 1«8 anota al margen. Estas ob­
servaciones son ordenadas por sus secreta­
rio» particulares y trasmitidas inmediata­
mente á lo» interesados. E» el trabajo más 
delicado y que Nicolás II hace con más os-
crapiiloBO xsnidado. 

Nunca fum» mientras trabi^a^ pero bebe 
sendos vaso» de thé 

A la una el emperadoi- abandona el tra-
hajo y come con la emperatriz. De8<le esta 
hoi-a hasta las cuatro es el tiempo que el 
zar consagra á la vida de fiímilia. Conversa 
cojí la zarina y sus tres hija», las acompaña 
en sus paseos, á pié, en coche ó & caballo 
por el parque, y toma parte, p© pocas ve­
ce», en los juegos infantiles de las tres prin­
cesas. 

A la» cuatro reanuda su» tareas hasta las 
•iete, en que se le sirve la cena. 

El resto de l& tarde lo pasa ©1 zar en fa­
milia, pero al«un»« vece» vuelve & la» diez 
á sn despacho, ya para atender á m corije». 
poadoneia privad» ó pam estudiar los pro­
blemas que al día í»iguient« han do ser 
puestos sobi-e el tapete poi" lo* ministres. 

Nunca»© acuesta el zar onte» de hi una, 
y á veces no lo hace hasta después de las 
dos. 

Véawí.P»e»,comowIW«^« aplicársela 
jonwdff.4« traJbmjo d© la» ocho hora» «1 so-
bei|iporD»o, 

E« )i(||a,í?»raístec(|tic» déla corte de San 
Peterabwgo hi ¿usilida^, í e tener aeoMO 
liaatael emperador. . 

En tiempo #e Alejandro III, cuando se 
obtenía una audiencia, era recibido el ÍB-
teresado con ttn jwcreto absoluto é inflsi-
teulo lujo de precauciones'. 

El oficial de guardia conducía hasta Pa-
lacio al visitante. Este hacía una Itottf * 
hora y media de antéala, y cuando le Ite-
gabtt su tumo se le hacía atravesar por 
nn dédalo de antecámaras, corredores y 
piezas oscuras, hasta el des¡taeho de Ale-
JHndwSf-HL 

Con ol emperador había siempre nn pe-
rro„de gigantesca alzada, qtte á los pocos 
ins^uitcs anunciaba con descompasados la 
dridos <ine había terminado la audiencia. 

Hoy día nada de esto ocurre; no hay niis-
ti^rios ni rodeos, ni temerosos preámbulos. 

A la entrada del Palacio se muestra al 
oficial del retén el pose, y con esto se tiene 
ya acceso luista la misma .cámara, en dotí" 
de es recibido el interesailo al poco tiempo. 

£1 emperador, liasta ahora, no parece 
disgustado de esta sencillez de costumbres^ 

Bu saliul, antes quebrantada, es coda día 
mejor, y los complots contra la persona del 
soberano son más raros. 

I 

CONDICIOSRS 
El pago será siempre adelanti^do y en ittetárici» 4 «u l«iia& di 
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entre el «enetálLnis Éeitoi y el inkr ^ 
ojéseitoiagléfrde Stid>Aliriil^ vmM«MnM<M 
gidn, á lo que parece, de lattios ülel geaeral 
boev. 

«Madame Botha solicitó nn pasapturtie 
par» ir á ver á BU marido y pedirle ' diaíwb 
qme necesitaba pam atender fi na» aeeoel-
dodes. . . . '^ 

«Los ingleses empezaron por imponer!* 
como condición previa que aeoasttjarft ii an 
loarídtt qne «esaran las bottíM^a^ poc %, 
parte. 

«Madame Botha, como es natural^ se ne 
gó á aceptar tal condición, y en conse­
cuencia, lo fué negarlo el pasaporte que pe­
día,, ,,.•::,.••;•• 

«Entonces la señora «leí gMieral, que de­
be ser moza templada, replicó serenamente-

«Digan ustedes á lord Kitchener que 
«prescindiré de su aiitorkación para uvis-
«tanne con mi esposo.» 

«Lo ocurrido llegó á oídos del general 
Kitchener, quien envió il uno de sus ayu­
dantes para que presentara sus excusa» á 
mádame Botli» y para solicitar de ella una 
entrevisUi. ' 

«Kitchener firmó en el oció el pasaporte 
y se oOnÜéntÓ Con rOgar <l la daína boer qne 
en sil noúibre cftará á sU marido. 

«Mádáine Botha sé trasladó acto seguido 
á Tantersberg, en doii<le radicaba el (ío 
bierno'ejecutivo^¿áml)á(i Éepiíblicas, que 
autorizó al gejiéri(í'Bo4a para asistir á la 
cita ele KitélieOer, J^áé deelditS'acto conti­
nuo que el socíetivríó del ptóéiá^üte inte­
rino, Mr. Van Veíden, y el del gen'eralísi-
tno Botha, acOmpáfiárañ ií esté on su expe­
dición. 

«Los iMiers eligieron álíi iüej¿l-és caballus 
para presentarse decorosamente al enemi­
go. Botha cat>algó eüúh potro blanco,' et 
cuaí'se lavó coíh él úítiiUol̂ edtüsO de jabóH 
que aun cóttsérvábati Ibá'bóére. 

«A la oütradá de Middelbttri;, lugar de 
la cita, se enconti-ába Una éii&>íto ihffltíiá 
de honor que condujo al general Botha ante 
Kitchener, quién á sn vez le rogó se trasla­
dara con él ti ana habitíicióii do su cuartel 
general. 

«Botha solicitó qué la entrevistase veri-
fleara eit presencia de testigo*. Kitclietier 
manifestó qtie cr^ía «Iniítil» eso precau­
ción. Entonces Botha se levantó y llamó á 
sus compañeros. 

«Desde el principio de la entrevista Bo­
tha declaró q«^ la única base que podría 
llevar la cuestión á buen terreno, era la 
independencia de las dos república». 

£1 general Kitchener preguntó á Botha 
si deseaba conferenciar con sir'Alfredo Mil-
ner. 

«Botha declaró terminantemente que ja­
mas accedería ver al homine «autor de las 
desdicha» que «ufna el África aasiral.» 

«El general boer sé hizo eco de lo» resen­
timientos transvaaleusee, producidos put 
los malos tratatnieutos de qne hail sido ob­
jeto los niños y las mujeres boers y de la 
mortalidad que diezma á losj»o corabatíen-
tes concentrados, en los, caijapamentos iu-

jCiiiriosíddde^ 
Muchas veces ha causado oxrañoza la ra<-

pjdez con que las noticia» 6e trftnsmite^ en' 
los países habitados por salvajes, tales co­
mo los del centro de Ai rica. 

Esta rapidez es tan iisombtosa, que ge ha 
dado el caso de que los árabes del Sudáa 
supieran antea qne los europeos derrotas 
importantes sufridas por los ingleao» en an 
guerra con los boer». 

Ün explorador francés lia hecho recien­
temente un estudio minucioso del asunto. 

Dice qne las coman icaciouea ae troaanti; 
ten entre los negros por medio de vario» 
instrumentos, entre lo» eutües los más conia-
nes Bon cuernos y tom-toms. 

Los cuernos son de marfil, y los hacen 
vaciando un colmillo de elcfun te. Colocan la 
boquilla á un lado, y la gradúan do modo 
que pueda dar siete nota» distintas. Por lo 
general, est-os cueruos son excesivamente 
largos. 

Los tom-toms ordinarios consisten en un 
tronoo hueco de madero con una piel de 
cabra puesta muy estirada en coda uno de 
los extremos, como si íuese un tambor. 

Durante el estudio que hizo el exploiu-
dor francés ocurrieron dos casos notables 
do rapidez de transmisión de noticias por 
un indígena dé una tribu vecina de que 
uu tren cargado con provisiones había sido 
atracado por ladrones negros dos días antes 
á 233 kilómetros del pnesto. Una semana 
después llegaron noticias confirmando las 
del indígena 

El otro caso es el de uu oficial del Con­
go francés, qne pereció ahogado en el río 
Congo, y se tnvo noticia del sticeso á la 
mañana siguiente en una aldea que distaba 
344 kilómetros del lugar de la desgracia. 

Algunas tribns liacen también uso do 
una especie de xylofono de cuatro not«a, 
por medio del cual y de un lengua îe C/om • 
binado los indígenas Se comnnican iiuOs 
con otros á largas distancias* 

Los árabes, que, como es sabido, mono 
polizón casi el tráfico en el interior de Áfri­
ca, emplean el mismo instrumento en sus 
vl^es comerciales y en siu expediciones 
guerreras. Por medio de los xylofonos avi­
san á BUS agentes sn próxima llegada; tie­
nen estaUeoidas verdaderas líneas rebla­
res de puestos^ donde se iiociheu loe avisos 
y se transmiten más alhí; y así los comer­
ciantes, al llegar, encuentran siempre dis­
puestas los mercancías, los provisiones y 
los municiones. 

' ^ A ^ 

y 
Si «Noticiero de Rotterdam» publica ana 

• « n i ^ 4e U ,«imoM' Aatreviata oelebnOa 

«Kitchener manifestó su |>ropdsito de 
iniciar una investigación acerca de estos 
extremos, pero también declaró (pie no veía 
nuxlio de dar fin á la guerra, sin alejar á 
las mujeres y á lo» niños, atendiendo á qne 
cada hogar transváaiense era un deptósitó 
de vituallas parfi el Ejército republicano, 

«Preguntó á Óotliajwr^ éste había 
acogido de tan niaila Jiia|nera á cierto» trans-
valenses «»«i» ' ' "P^" aconsíyiajilo que do-
pusieit^ ios ai;niás. 

«91 tal hice—dijo Botliá - es porque son 
unos traidores, qué en 1899' votaron por 
la guerra y después sé ao¿i5 Cortaron "én 
puestos fáciles, én dójidi' entregaron las 
armas á la primara! ít<!fljüfóu que se les pre­
sentó. ' ' 

«Eutoate, Ule explico IN aétitud de as 
tedJ*dl|o'elg©Berai Xttolíea«t--y lé doy 
}ur»*ia-> •'•.'••." .•<••; r,i-, 

. «m caudillo laiü^, dérán«é toda la en-
\jipMala (dwwyi^liiiilMM'd^ >(Mw8erb 
'l̂ ipiiktaiió JT'del^iüffiil»»*M«0 yieaJ. •• • -
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